
Sufrió 

   
 

 
 

 
 

 



 



DÍA 22 

El camino al Gólgota 

 

Había tinieblas 

La luz vino a las tinieblas 

Andemos en luz 

La luz resplandece en las tinieblas 



Oración 

Para meditar 
 

 

 

Creemos que estando todo el linaje de Adán en perdición y ruina por el 

pecado del primer hombre, Dios de mostró a sí mismo tal cual es, a 

saber: Misericordioso y Justo. Misericordioso: porque saca y salva de 

esta perdición a aquellos que Él, en su Eterno e inmutable consejo, de 

pura misericordia, ha elegido en Jesucristo, nuestro Señor, sin 

consideración alguna a las obras de ellos. Justo: Porque a los otros deja 

en su caída y perdición en que ellos mismos se han arrojado. 

Confesión Belga – Artículo 16 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



DÍA 23 

Padre, perdónalos,  
porque no saben lo que hacen 

 
Había tinieblas 

La luz vino a las tinieblas 

Andemos en luz 



La luz resplandece en las tinieblas 

Oración 

Para meditar: 
 

 

 

Creemos que nuestro buen Dios, por su singular sabiduría y bondad, 

viendo que de esta manera el hombre se había arrojado a la muerte 

corporal y espiritual, y se había hecho totalmente miserable, pasó a 

buscarlo cuando temblando huía de Él. y le consoló prometiendo darle a 

Su Hijo, el cual nacería de una mujer, a fin de quebrantar la cabeza de la 

serpiente y hacerle bienaventurado. 

 

Confesión Belga – Artículo17 
 

 

 

 

 

 



 

 

DÍA 24 

La burla de los soldados y líderes religiosos 

 
Había tinieblas 

La luz vino a las tinieblas 

Andemos en luz 

 

 

 

 



 

La luz resplandece en las tinieblas 

Oración 

Para meditar: 
 

 

 

Confesamos que Dios consumó la promesa hecha a los antiguos padres 

por boca de sus santos profetas, enviando al mundo, en el tiempo por El 

determinado, a Su único, unigénito y eterno Hijo. El cual tomó forma de 

siervo, y se hizo semejante a los hombres, tomando realmente una 

verdadera naturaleza humana con todas sus debilidades (excepto el 

pecado), siendo concebido en el seno de la bienaventurada virgen María 

por el poder del Espíritu Santo, sin intervención de varón. Y no 

solamente tomó la naturaleza humana en lo que al cuerpo se refiere, sino 

que también tomó una verdadera alma humana, a fin de que El fuese un 

verdadero hombre.  

Confesión Belga – Artículos 18 
 

 

 

 

 



 

DÍA 25 

La vergüenza y el sufrimiento de la cruz 
 

Había tinieblas 

 

La luz vino a las tinieblas 

 

Andemos en luz 

La luz resplandece en las tinieblas 



Oración 

 
Para meditar: 

 

 

 

 

 

 

Creemos, que Dios que es perfectamente misericordioso y justo ha 

enviado a Su Hijo para tomar la naturaleza en la cual se había cometido 

la desobediencia, a fin de satisfacer y llevar en ella el castigo de los 

pecados por medio de su amarga pasión y muerte. Así, pues, ha 

demostrado Dios su justicia contra Su Hijo cuando cargó sobre Él 

nuestros pecados; y ha derramado su bondad y misericordia sobre 

nosotros que éramos culpables y dignos de condenación, entregando Su 

Hijo a la muerte por nosotros, movido por un amor muy perfecto, y 

resucitándole para nuestra justificación, para que por El tuviéramos la 

inmortalidad y la vida eterna. 

Confesión Belga – Artículo 20 
 

 

 

 

 



DÍA 26 

La lanza que traspasó su costado 

Había tinieblas 

 

La luz vino a las tinieblas 

Andemos en luz 

La luz resplandece en las tinieblas 



Oración 

Para meditar: 
 

 

 

 

Creemos, que Jesucristo es el Sumo Sacerdote, con juramento, según el 

orden de Melquisedec, y se ha puesto en nuestro nombre ante el Padre 

para apaciguar su ira con plena satisfacción, inmolándose a sí mismo en 

sí madero de la cruz, y derramando su preciosa sangre para purificación 

de nuestros pecados, como los profetas habían predicho. Porque escrito 

está: "el castigo de nuestra paz fue sobre él, y por su llaga fuimos 

nosotros curados; como cordero fue llevado el matadero, y fue contado 

con los pecadores"; y como malhechor fue condenado por Poncio Pilato, 

aunque éste le había declarado inocente. Así, pues… Cristo padeció una 

sola vez por los pecados, el justo por los injustos", y esto, tanto en su 

cuerpo como en su alma. 

Confesión Belga – Artículo 21 
 

 



 

DÍA 27 

"Consumado es" 

Había tinieblas 

La luz vino a las tinieblas 

Andemos en luz 

La luz resplandece en las tinieblas 



Oración 

Para meditar 
 

 

 

Creemos, que nuestra bienaventuranza radica en el perdón de nuestros 

pecados por voluntad de Jesucristo, y que en esto está comprendida 

nuestra justicia ante Dios; como David y Pablo nos enseñan, declarando: 

que alea bienaventuranza del hombre es que Dios le imputa la justicia sin 

las obras. Y este mismo apóstol dice: "siendo justificados gratuitamente 

por su gracia, mediante la redención que es en Cristo Jesús. Y por esto, 

nos asimos siempre a este fundamento, dando todo el honor a Dios, 

humillándonos y reconociéndonos tales cual somos, sin vanagloriarnos 

de nosotros mismos o de nuestros méritos, apoyándonos y descansando 

tan sólo en la obediencia de Cristo crucificado, la cual es la nuestra 

propia si creemos en El. Esta es suficiente para cubrir todas nuestras 

iniquidades, y darnos confianza, librando la conciencia de temor, 

asombro y espanto para llegar a Dios… 

Confesión Belga – Artículo 23 
 

 



 

 

DÍA 28 

La oscuridad cubre la tierra 

Había tinieblas 

La luz vino a las tinieblas 

Andemos en luz 

La luz resplandece en las tinieblas 

 



 
Oración 

Para meditar 
 

 

 

Creemos, que no tenemos ningún acceso a Dios sino sólo por el único 

Mediador y Abogado: Jesucristo, el justo; quien se hizo hombre, uniendo 

las naturalezas divina y humana, para que nosotros tuviésemos acceso a 

la Majestad Divina; de otra manera, ese acceso nos estaría negado. Pero 

este Mediador que el Padre nos ha dado entre Él y nosotros no debe 

asustarnos por su grandeza, de modo que nos busquemos otro según 

nuestro propio criterio. Porque no hay nadie, ni en el cielo ni en la 

tierra, que nos ame más que Jesucristo; "el cual, siendo en forma de 

Dios, ...se despojó a sí mismo, tomando forma de siervo, hecho semejante 

a los hombres", y esto por amor a nosotros. 

 

Confesión Belga – Artículo 26 


